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REALIZACIÓN DE LA CATEQUESIS 
Comienzo con la clave que expliqué en mi anterior charla: estamos trabajando procesos, no sólo que el chico aprenda unas normas para ser cristiano o unas oraciones. Nadie es cristiano por aprender unas cosas.

Trabajamos un proceso para que lleguen a la iniciación cristiana, es decir, para que nuestros chicos tengan experiencia de encuentro y amistad con Jesucristo, empalmen esa experiencia de Dios con la vida y se incorporen a la comunidad cristiana real
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En la charla que voy a dar ahora me voy a centrar en dos aspectos importantes de nuestras catequesis:

1- Por una parte la dinámica de cada persona, es decir, el proceso de maduración que va viviendo, y que MUCHAS VECES es muy distinto al proceso del grupo, y es algo a lo que tenemos que estar atentos y trabajarlo de forma adecuada.

2- Por otra parte la dinámica del grupo como grupo, su funcionamiento, que tiene sus leyes, sus truquillos, y es importante conocerlos, irlos dominando.

Bien, comienzo ya con el primer punto

	ATENDER A LA PERSONA


1. IMPORTANCIA DEL ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL

Voy a comenzar con una idea: tenemos a nuestros chicos o niños muchas horas con nosotros, y muchas veces no conocemos apenas nada de ellos, de su vida, de su persona, de si tienen problemas en casa o con sus amigos...

Vamos a la catequesis, damos la charla, y a casa. Si se han mantenido en orden - buena catequesis. Pero luego igual resulta que no se han enterado de nada, que el tema no les ha interesado para nada... y nos parece que ha sido una buena catequesis. Un cura mayor decía con mucho salero: pasan años en la catequesis, pero a ellos no les pasa nada.

¿En qué momento evaluamos con cada uno si el mensaje les está calando, si Dios llega a suponer algo en sus vidas, si hablan con él, es decir, si hacen oración en sus casas?

¿Cómo solucionar el dilema que os planteaba el otro día, sobre qué aspectos tengo que trabajar en el grupo si hay personas a niveles tan distintos? 

Eso, en la mayoría de las veces, se va descubriendo y trabajando en el mano a mano, en las entrevistas personales...

EN LAS ENTREVISTAS PERSONALES...

Y muchos de nosotros no tenemos una entrevista con los chicos a solas nunca, NUNCA

1. Tenemos que ir contrastando y verificando el proceso de maduración, tanto humana como espiritual. No es lo mismo que un chico esté a cero en el camino de la fe, que a dos, que a seis... NO ES LO MISMO, y no podemos dar a todos lo mismo.... y la realidad es que los tenemos mezclados en nuestros grupos.
2. Y otro aspecto que destacaría es que el niño, el joven, necesita un auténtico maestro que le enseñe a vivir. Hoy hay modelos de identidad TAN CONTRADICTORIOS,  acaban viendo en la tele y en la vida TANTAS COSAS... ¿Sabéis cuál es la revista que más leen las adolescentes? “Nuevo Vale”, ¡QUÉ CONTENIDOS TIENE!

Y ellos necesitan referencias claras que les saquen de la empanada mental que tienen formada. NECESITAN REFERENCIAS.

Evidentemente su referencia fundamental son sus padres... ¡genial!. Nosotros estaremos trabajando en un segundo plano. (Si lo hacemos coordinados con los padres, mejor que mejor).

Pero en el tema de la fe.. ¿y si los padres no lo son? ¿y si no se habla de fe para nada en casa?

MUCHOS ESTÁN NECESITANDO UNA REFERENCIA VÁLIDA EN LA FE. NOSOTROS SOMOS TESTIGOS.

2. LA ENTREVISTA
Un medio es el trabajo que hacemos con el grupo

El otro medio fundamental para hacer ese acompañamiento personalizado es la entrevista, sentarnos con ellos cara a cara y charlar.

En sí misma la entrevista es positiva y transformadora. Fijaos las dos palabras, POSITIVA Y TRANSFORMADORA.

Es buenísimo ese contacto cercano con nuestros chicos, el interesarnos por su situación, por sus problemas, prestarles nuestra atención, escucharles, y en la medida de lo posible ayudarles. Y esto no lo tienen que hacer sólo los curas, los laicos tenemos que acompañar a nuestros catecúmenos.

ADULTISMO – CUENTO DE CAPERUCITA

Y ayudarles porque sabemos más que ellos de la vida, de lo que es crecer como personas y crecer en la fe.

Y nosotros que somos testigos de la fe, les mostramos nuestro testimonio. Eso sí, con mucho respeto, con un respeto infinito. Nunca se trata de tomar nosotros las decisiones por ellos. El niño, el adolescente, el joven, es el que tiene que tomar su vida en sus manos y arriesgarse a vivirla, a decidir...

Nos harán caso o no, pero al menos les habremos dado una referencia clara, una respuesta cristiana.

También a veces se trata de ayudar a la persona a afrontar las crisis y momentos duros que te trae la vida. Es fácil que lleguen momentos así, en que el chico tiene problemas en casa, broncas con los amigos, la muerte de alguien cercano... y agradecen unas palabras de ánimo, de consuelo, de luz ante el lío que tienen..

Yo os animaría a que procuréis tener al menos dos entrevistas personales con cada catecúmeno al año. Es muy cómodo el hacerlo un rato antes o después de la reunión. Y hacerlo tengan la edad que tengan, integrado con normalidad entre las actividades que hay que hacer en la catequesis.

Mi experiencia es que muchos procesos me los juego en el mano a mano, 
Otra experiencia es que luego hay chicos los que te acaban pidiendo que quieren estar contigo... BUSCAN REFERENCIAS... Y PODEMOS SER UNA REFERENCIA VÁLIDA PARA ELLOS....

3. DINÁMICA DE LA ENTREVISTA

Ahí os pongo un posible esquema por si os puede ser útil

La primera vez es importante explicarle cuál es el objetivo de hacerle entrevistas (que ya lo habremos dicho al grupo), y que nuestro objetivo fundamental es ayudarle a madurar como persona y como creyente.

También creo importante el decirle que no está obligado a contarnos ningún secreto, sino a decir lo que él quiera. Pero que diga lo que diga quedará en secreto.

Primer momento
1.- Empezar hablando de diversos ámbitos de su vida; que nos cuente algo sobre su familia, los estudios, cuadrilla de amigos, pareja, deportes favoritos, diversiones... saber un poco más de su vida, de cómo le va.

2.- Preguntarle cómo va su vida cristiana en los 3 objetivos que queremos trabajar:

A.
Experiencia de encuentro con Jesucristo resucitado  y vivir una historia de amistad con Él  

Qué supone o significa Jesucristo para él o ella. Lo mismo, Dios.

Problemas para creer en Dios, en Jesús

Reza o no, cómo, cuando, problemas...

B.
Empalmar esa experiencia de Dios con la vida

¿Cómo intenta vivir la fe en los distintos ambientes por donde se mueve?

¿Le cuesta vivir en cristiano? ¿Alguna duda sobre moral?

¿Se siente presionado, avergonzado?

C.  Incorporación a la comunidad cristiana

Interesarse por cómo se encuentra en la catequesis, si está a gusto, si le enriquece, problemas...

La eucaristía, va, no va, la vive, etc…
UN EJEMPLO CON NIÑOS/AS:  


¿Conoces a Dios? ¿y a Jesús? ¿y la Virgen?


¿Sueles rezar? ¿Cómo lo haces? ¿Rezas solo o con alguien?


¿Qué cosas nos dice Dios? ¿Qué quiere Dios para todos nosotros?


¿Sueles venir a Misa?


¿Por qué quieres venir a la catequesis?


¿Te gustaría aprender más cosas sobre Dios?
Segundo momento

1.
Plantear una pregunta tipo.. ¿qué piensas que tienes que hacer a partir de ahora?

Es fundamental que la respuesta salga primeramente del chico. No se trata de dirigirles, sino ayudarles a que encuentren su camino.

Ante posibles bloqueos o dudas dar nuestras sugerencias, pero en un segundo momento si es pertinente.

2.
Insistir siempre mucho más en lo positivo, en sus virtudes, animarle, darle esperanza siempre.

(Te quiero felicitar porque me parece que lo estás haciendo muy bien, que te estás esforzando....)

3.
Si es necesario, plantear problemas o carencias que estamos detectando. Siempre con mucha delicadeza y respeto, y en plan positivo.

(Te quería comentar que estoy preocupado por tu actitud, me parece que estás muy pasota, que andas incordiando a los compañeros.....)

Tercer momento

-
Recoger un poco toda la entrevista en una síntesis breve, intentando dejar bien claras las líneas de crecimiento.

-
Animarle a continuar el proceso.

4. Registro de datos


Dentro del seguimiento personal es un aspecto técnico pero que me parece muy importante, tendríamos que hacer unas pequeñas fichas donde vayamos escribiendo los aspectos más importantes que van consiguiendo nuestros chicos (SIN ESCRIBIR SECRETOS QUE ME HAN DICHO A MÍ EN CONFIANZA).

¿Cómo hacemos el trasvase de un catequista a otro? ¿Sabemos el recorrido que han hecho ya los chavales que me llegan a mí? ¿Tengo entrevistas con los catequistas que les han dado otros años? ¿Sé lo que han conseguido? ¿Sé en qué momento está cada uno?

Sé que no podemos pedir muchos milagros, pero tener un pequeño cuaderno donde apunte de cada chaval las 3  características más importantes, para que el catequista que trabaje con él el año que viene lo conozca mejor y le ayude mejor a crecer y madurar en la fe. ¡QUÉ POSITIVO Y QUÉ IMPORTANTE SERÍA!

En definitiva, es decirle al próximo catequista desde dónde tiene que comenzar a trabajar: si está en el punto 1 o en el punto 5 del camino. ¡Y NO ES LO MISMO UNA COSA QUE OTRA!

Lo dejo apuntado como deseo....

	ATENDER AL GRUPO


En cuanto a dinámica del grupo podríamos comentar muchas cosas. Aquí me gustaría compartir algunas pistas que creo que os pueden ser de utilidad
1. CREAR UN CLIMA DE COLABORACIÓN Y DE RESPETO
Una de las cuestiones más delicadas en la educación de los niños y niñas es la batalla diaria para que se comporten de un modo aceptable. Una parte del problema radica en el conflicto de necesidades. La necesidad del adulto es un ambiente de orden, buenos modales. A los niños todo esto les importa muy poco.

Hay momentos en que su actitud acaba siendo la de “hago lo que me viene en gana” y la nuestra la de “harás lo que yo te mande”, y estalla la guerra.

Llegados a esta situación, nuestros métodos para resolver el conflicto suelen ser alguno de los siguientes:

1. Reproches y acusaciones.

2. Insultos

3. Amenazas

4. Órdenes.

5. Comparaciones

IMAGINAOS QUE TENÉIS UN CONFLICTO CON EL JEFE, Y SU RESPUESTA ES UNA DE ÉSTAS, ADEMÁS DELANTE DE LOS COMPAÑEROS… ¿CÓMO OS SENTIRÍAIS?

Todos estos métodos suelen producir sentimientos de frustración, impotencia o rabia en los niños, y por tanto no suelen ser buenas técnicas ante el conflicto que se nos plantea.

ESTRATEGIAS PARA QUE LOS NIÑOS Y NIÑAS COLABOREN

Ninguna estrategia funciona con todos los niños, ninguna se ajusta a todas las personalidades y ninguna es eficaz en todo momento. Los niños no son robots.

Pero todas tienen en común que intentan crear un clima de respeto en el que podrá aumentar el espíritu participativo. 

Se trata de intentar apelar a lo mejor que hay en la persona humana: la inteligencia, la iniciativa, el sentido de la responsabilidad, el sentido del humor, la capacidad de sensibilizarse ante las necesidades ajenas…

1. Escucha activa – aceptar los sentimientos de los niños
2. Manifestar nuestras expectativas y los propios sentimientos

3. Dar opciones

MÉTODOS PARA LA RESOLUCIÓN CONJUNTA DE PROBLEMAS

Cuando un problema persiste, por regla general cabe presumir que es más complicado de lo que nos pareció originariamente. Y cuanto más complicado sea el problema, más compleja será la táctica que habremos de adoptar. Los educadores de padres, los sindicalistas, los consejeros matrimoniales han elaborado unos excelentes métodos para resolver, siempre de mutuo acuerdo, los conflictos difíciles. Ésta es una versión.

Paso 1. Hablar de los sentimientos y las necesidades del niño

Paso 2. Hablar de nuestros sentimientos y necesidades

Paso 3. Lluvia de ideas para encontrar una solución mutuamente aceptable (Escribir todas las ideas sin evaluarlas)

Paso 4. Decidir qué sugerencias nos gustan, qué sugerencias son desechables, y cuáles pensamos seguir en el futuro

Parece todo muy sencillo, pero no lo es tanto. Y la parte más ardua no es el aprendizaje de los distintos pasos: eso se consigue con un poco de estudio. Lo que más cuesta es el cambio de actitud que tiene que obrarse en nuestro interior. Debemos dejar de pensar en el niño como un «problema» que hay que corregir. Debemos olvidar esa obsesión de que si no somos lo “bastante duros”, nuestros hijos o alumnos se aprovecharán de nosotros.

Se requiere un gran acto de fe para creer que si nos tomamos el tiempo de sentarnos y compartir nuestros sentimientos sinceros con un niño, a la par que escuchamos los suyos, juntos hallaremos soluciones que puedan beneficiarnos a los dos.

Hay un mensaje capital inherente a este enfoque: cuando surge un conflicto con nuestro hijo o alumno, ya no tenemos que movilizar nuestras fuerzas uno contra otro ni preocuparnos pensando quién se alzará victorioso y quién capitulará en la derrota. Por el contrario, podemos invertir nuestra energía en buscar la clase de soluciones que respeten las necesidades de ambos como personas.

Enseñemos a nuestros niños y niñas que no necesitan ser nuestras víctimas ni nuestros enemigos. Démosles las herramientas que les permitirán ser partícipes verdaderamente activos en la resolución de los problemas que les asedian... ahora y en el mundo difícil y complejo que les aguarda en el futuro.

4. TRABAJAR CON LA FAMILIA

pero sólo para enumerarlo y para darle importancia, aunque no lo voy a poder desarrollar.

Sólo deciros esto como algo que me parece fundamental:

¡TENEMOS QUE TRABAJAR CON LAS FAMILIAS!

No podemos hacer unos grupos en las parroquias que no tengan en cuenta para nada el grupo primordial donde va madurando la persona: que es la familia. 

Y si es el núcleo principal donde se desarrolla la persona lo tenemos que implicar en el proceso de conversión que queremos trabajar con el niño. Si la familia nos apoya y trabaja con nosotros tenemos más de la mitad de la batalla ganada. Si no la implicamos. qué poco podremos hacer.

Y qué pasa: pues que en muchas parroquias tenemos años a los chicos y no llamamos a los padres para ninguna reunión seria, ni se les explica el proceso que vamos trabajando, ni se les implica, ni nada... Como mucho una reunión para ver dónde nos sentamos cada uno el día de la primera comunión o de la confirmación y nada más.

¡NOS JUGAMOS TANTO EN ESTO!

Por favor, programad reuniones con los padres, que tomen parte en estos procesos, que trabajen con los chicos en sus casas la oración, las actitudes que queremos conseguir, los sacramentos....

Trabajadlo en las parroquias, aunque sea difícil, aunque respondan pocos padres... lo que queráis, pero no dejéis de hacerlo.

Y ya puestos a soñar, si pudierais tener una entrevista personal con los padres cada año, ¡qué bueno sería!. 

	OTRAS ACTIVIDADES CATEQUÉTICAS 


Y para terminar otras ideas que apunto. La catequesis es mucho más que una reunión semanal. Tenemos que complementar las reuniones con más actividades: 

· Actividades para sentirse comunidad parroquial, porque pertenecen a una comunidad parroquial que deben conocer y querer. Alguna celebración, excursión....

· Actividades que supongan momentos fuertes en el proceso. Los equipos e concentran al principio de la temporada para ponerse en forma.... Necesitamos arreones en espiritualidad para ponernos en forma, convivencias, encuentros, ejercicios espirituales, excursiones, pascuas... Ya muchos los hacéis, y sabéis que es bueno.. Pero todavía en muchas parroquias no se hace nada de estas cosas, hay que irlas implantando...

· Experiencias de servicio, no dejar el amor a los demás sólo como teoría: campañas de ayuda, clases a emigrantes, ancianos, Cáritas.....

La catequesis es mucho mas que la reunión semanal, y todas estas cosas son importantes para el crecimiento personal y espiritual.

Bueno, y ya termino diciendo que tenemos que hacer lo posible para ir introduciendo todo esto en nuestra práctica catequética. Y como decíamos la reunión pasada, no se trata de conseguirlo todo de golpe, ni mucho menos. Nosotros os hemos querido mostrar un horizonte amplio, y se trata de ver qué cosas podemos ir mejorando y poner manos a la obra para irlo consiguiendo poco a poco, PERO SIN QUEDARNOS PARADOS; VAYAMOS DANDO PASOS POCO A POCO.

Ojalá que estas pistas nos pueden ayudar a mejorar..
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